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El derecho de Melga y

■j';

Nuestra carta funda
mental a pesar de los de
fectos que adolece y que
la legislaciones venide
ras reformarán sin du
da alguna, nos dá am

plias libertades para el

ejercicio de nuestros de
rechos, como ser: liber
tad de pensar y propa
gar nuestras ideas en

privado o por la prensa,
libertad de comercio e

industria, libertad de tra
bajo etc...
El Sr Edwards parece

que interpreta la~ liber
tad de industria y co

mercio en el sentido de
qae ningún obrero ni

empleado puede coal

tar esa libertad decla
rándose en huelga. Cla
ro está que en una huel

ga la industria queda
privada en su libertad...
..de explotar. Pero fren
te a la libertad de in
dustria se levanta el
derecho de huelga o sea

la libertad de trabajo
que es tan sagrada co

mo aquella.
De manera que el tra

bajo cuando no está su

ficientemente remunera

do, se cruza de brazos.
i otros términos: el o-

brero exije que su mer

cancía trabajo sea pa
gada a mayor precio, a-
si como el industrial o

comerciante exije mayor
precio ñor las mercade
rías que expende, las cua
les se han valorizado en

el mercado en virtud de
la ley económica de la
oferta y ia demanda.

Ahora bien. El comer
cio y la industria cuan

do ven sus capitales en

peligro por efectos de
la competencia, persi
guiendo un fin comer

cial que la anule se aso

cian y se organizan en

trust o en sociedades a-

nónimas, e imponen al
consumidor el precio de
sus productos. El Sr.
Edwards dirá que lo ha
cen dentro de su liber
tad. Perfectamente. Pero
cuando los obreros ha
ciendo uso de esa mis
ma libertad se asocian,
se organizan y exijen el
precio que estiman equi
tativo por su trabajo, el
mismo señor Edwards
se escandaliza y procura
hacerle el juego al Ca
pitalismo, coartando el
derecho de los obreros.
Es indudable que la ig
norancia del Sr Edwards
sobre e) movimiento o-

brero moderno, es lá
causa de que libertad
de su gobierno sea e-

lástica.

El comicio del doming
Protestas de los obreros

Se acuerda pedir al Gobierno

la separación del Gobernador

Edwards

Conforme con la invitación de
la Federación Obrera, el domin

go pasado ¡-e reunió el pueblo
de Punta Arenas en la Plaza
Muñoz Gamero para protestar
de los atropellos cometidos por
ei Gobernador del Territorio en

la persona de tranquilos y hon
rados obreros que trabajaban en

el Frigorífico de Puerto Bories

(Ultima Esperanza) de propiedad
de la bien titulada Soc. Explota
dora.
Mucho antes de la hora fijada

para celebrar el comicio, un nu

meroso público simpatizante se

estacionaba frente a la casa que
ocupa la Federación Obrera, es

perando el momento de que se

organizara la columna de mani
festantes para unirse a ella y ha
cer causa común con los obreros
federados.
Serian mas o minos las 10 li

cuando ésta se puso en marcha
en dirección al centro d. la ciu
dad, tomando por Av. Colón y
calle Atacama hasta llegar a la
Plaza Muñoz Gamero dónde de
bía realizarse la imponente a-

samblea popular.
El Director interino abrió el

comicio en medio del orden y
cultura A; siempre, espiicando en

un discurso breve los motivos
que habían inducido a la Fede
ración a protestar p iblicamente
de los atropellos omitidos por
el Gobernador del Te -.¡torio en

la persona de honrados y pacífi
cos obreros, dándose el caso de

que en todos los puntos del te
rritorio donde éste funcionario
estuvo en visita de inspección
había dejado victimas obreras
maldíeiéndolo como homb.*e in
humano y como funcionario dés

pota.
Le siguieron en It tribuna cua

tro compañeros mas quienes di
sertaron largamente so. re los a-

tropelios co.netidos, diciendo que
eda uno de eilos implicaba un

indigno atentado á la libertad

personal, una violación del de
recho y ele las garantías indivi
duales que la Con.tiíución polí
tica acuerda a cada ciudadano

que vive en la República.
La indignación que producía

en el ánimo de los asambleístas
la relación de estos hechos des

póticos, subía de grado hasta pro
rrumpir en glgunos ; ib. jo el Go
bernador ¡Abajo el tirano! que
pronto cesaron, p:*ev niéndose la
cultura que es ia característica
del puebio.

Fue un estallido n:.esario pa
ra desahogar la ■ ira que había

por dentro, una explosióii de la

cólera colectiva que dominaba
en aquellos mom-Kosa miles
de hombres.

Después que los oradores hu
bieron terminado su misión, ocu
pó de nuevo la tribuna el Di
rector interino para leer las con

clusiones del meeting, las que
fueron unánimemente sanciona
das por la asamblea, y son las

siguientes:
I Protestar ante el Presiden

te de la República de los atro

pellos cometidos por el Gober
nador del Territorio en la per
sona de pacíficos y laboriosos
ciudadanos.
II. Pedir garantías individua-

j les en vista de que en este te

rritorio se desconocen en pro
vecho y defensa de los jintere-
ses de la Soc. Explotadora.
III. Elevar una solicitud al

Presidente de la República pi
diendo respetuosamente la des
titución del Sr. Edwards del
puesto de Gobernador por no

ser esta persona una garantía
para la clase obrera.

Luego después se dio por
terminado el meeting sin que
hubiera la menor nota discor
dante, por el contrario, los ma

nifestante dieron un alto ejem
plo de cultura al pasar dos ve

ces frente al Señor Edwards,
silenciosamente, sin el menor

ademán hostil hacia su perso
na.

Pasaron en son de protesta
muda, significándole con su ac

titud tranquila muchas cosas

que deben ser molestas para su

dignidad de Gobernador.

La actitud de

Liebknecht

Texto de la protesta
— o—

Liebknecht fué el único miera*
b¡*o del Reischstag que se negó
a votar los fondos pedidos por
el gobierno con destino a la
guerra y las declaraciones que
van a leerse fueron escritas por
su autor con intención de que
se imprimieran en el diario de se

siones, a lo que se opuso la
presidencia del alto cuerpo le
gislativo:
"La actual guerra—dice Liebk

necht—que ninguna de las "na
ciones a las que envuelve ha
querido, no ha estallado en be
neficio de Alemania ni de nin
gún otro pueblo. Se trata de u-

na guerra imperialista, una gue
rra por el dominio capitalista
del mercado mundial, para la
conquista de importantes puntos
susceptibles de servir para la
colocación de capitales industria
les y bancarios.

Desde el punto de vista de
los armamentos se trata de una

guerra tramada en las tinieblas
de la diplomacia secreta. Se tra
ta de una empresa bonapartista
dirigida a desmoralizar el movi
miento obrero. Ello despréndese
claramente de los acontecimien
tos de los últimos tres meses,
que en balde se ha pretendido
enmascarar.

La palabra del orden alemana

"¡Contra el zarismo'." ha servido
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—con la actual palabra de or

den inglesa o francesa: "¡Contra
el militarismo!"—para envilecer
en los pueblos los más nobles
instintos, las tradiciones revolu
cionarias, las aspiraciones de las
masas obreras.
Alemania cómplice del zarismo

campeón de la reacción política
no posee títulos para considerar
se enmancipadora de pueblos. La
emancipación del pueblo ruso,
como la del pueblo alemán, se

rá obra de esos mismos pue
blos.
La guerra alemana no es una

guerra de defensa. Su carácter
histórico y su desenvolvimiento
no autorizan a creer al gobierno
cuando éste presentando el ba
lance de la guerra, la llama "gue
rra de defensa de la patria".

Una paz inmediata, no humi-
liante para ninguna de las partes,
una paz sin conquistas, debe ser

solicitada; todo esfuerzo que tien
da a esta finalidad, debe ser a-

lentado.
Sólo un simultáneo y con. tan-

te movimiento a favor de la paz
en todos los países beligerantes
puede poner término a la san

grienta carnicería, antes de que
ios pueblos por eüa castigados
estén exhaustos.
Sólo una paz basada en la so

lidaridad internacional de la clase
trabajadora y cn la libertad de
todos los pueblos, puede ser una

paz duradera.
Corresponde al proletariado de

todo el mundo, aun hoy, en ple
na guerra, trabajar por la paz.
Doy mi voto para los créditos

destinados a mitigar la miseria

provocada por la guerra; pero
creo insuficientes las sumas soli
citadas. Doy mi voto a todo a-

quel'lo que sirva #n cualquier
forma a suavizar la suerte de
nuestros hermanos que se en

cuentran en los campos de bata
lla, para los heridos y para los
enfermos. Esloy con ellos con

todo mi espíritu solidario, y
conceptúo que ningún pedido
dedicado a este objeto es ex

cesivo.
Pero en señal de protesta con

tra ¡a guerra, contra sus respon
sables, contra sus tran.puntes,
contra la política capitalista, que
la ha desencadenado, contra la
finalidad capitalista que la ins

pira, contra los proyectos de a-

uexión, contra la violación de
l.i neutralidad de Bélgica y Lu-
xemburgo, contra la dictadura
militar, contra el gobierno y
contra las clases dominantes; en
seña! de protesta contra iodo
eso, voto contra los créditos
militares".

""£?] fÍAmAunÍA" ña 404 0uomercio ae I9iz y
el de 1915

Lo que vá de ayer ahoy
Cuando hubo ia gran huelga

del año 1912 de la jente del

campo, el que hoy es director

y propetario de -El Comercio"
y que lo era igualmente en a-

queila fecha, sin que nadie le

llamara ni le pidiera su opinión,
se presentó una noche en el
local de la Federación Obrera,
y como en aquel entonces el
diario tenía opinión y su direc
tor ideas que concordaban con

las aspiraciones proletarias, se

le invitó a decir cuatro pala
bras, que dicho sea de paso
fueron muy aplaudidas.

En su peroración dijo:
"Ustedes tienen muchísima
razón y pueden pedir no so

lamente lo que piden sino
mucho mas aún porque les
asiste derecho para ello. Yo
los envidio".

Después de aquel colosal mo
vimiento obrero que alcanzó u-

na migaja más para los obre
ros organizados, "El Comercio"
ha sido siempre un diario de

poco interés, no porque no tu

viera simpatías y lectores, que
los tenía, sino porque era un

diario flojo. Se reflejaba en

él la poca voluntad y el ningún
esfuerzo por servir a su públi
co, el que dicho sea de paso
exijía que se le diera al diario
mayor impulso, es decir, que
tuviera mas lectura y que sirvie
ra mejor a sus lectores y fa
vorecedores.

Pero nada, el diario no salió
de su negligencia ni aún después
de prometerlo, por iodo lo cual
el público consideró que sus es

critores eran unos rehacios, y así

quedaron clasificados en la opi
nión pública. Desde entonces
cuando se quiere nombrar a "El
Comercio" se dice simplemente:
el diario flojo.
Naturalmente que un diario a.

sí poco a poco pierde sus lecto
res, disminuye su circulación, y
los avisadores retiran sus avisos

por eso mismo, y la vida del
diario llega a peligrar.

Eso es lo que talvez ha pasa
do al "Comercio" y en esa .i-
tuación había que agarrarse -a

cualquier tabla de salvación, aun
que fuera en menoscabo de su

programa. Por fortuna logró que
fuera aceptada su propuesta p¿rz
las publicaciones Municipales y.
parece que ese fué un tónico
que !o restableció, dándole ma

yor vida.
Enseguida su pereza se disipó

para defender á ia Agrícola, pri
mero de una manera encubierta
de vergüenza dando a su defen
sa el carácter de "colaboracio
nes", y luego se exhibió en cuerpo
y alma, desnudo, con la firma
de su Director que públicamente
dijo que defendía los intereses
de 'a Agrícola. Ecce homo!

Desde entonces el diario di
los rehacios ha cambiado ban
dera. Antes se decía diario radi
ca!, ahora no sabemos si se d .-

rá el mismo título, imitando a

muchos de sus correligionarios
dtl norte, que se dicen tales, y
son de los que amasan o meten
la mano cn todos los pasteles
sucios que le endilgan al pueblo.
Nosotros lo consideramos co

mo a los otros, diario burgués,
porque defiende la actual situa
ción, con el agravante que no

tiene una palabra de condenación
para las arbitrariedades del Co-
bernador, ni un comentario ai
derecho de huelga y la libertad
de trabajo siendo su Directorio

mo és, un letrado.
Todo su afan se reduce a

justificar a ese funcionario, pu
blicando los escritos, que él le
envía '

talvez, dándoles carácter
de reportaje. Porque sí así no

fuera, del mismo modo debiera

reportear a ia parte contraria, o

sea a los obreros.
Este proceder nos dá la

pauta de que el diario flojo, o

sea "El Comercio", se ha vuel
to parcial para los obreros con

siderando talvez que se está

mejor del lado del sol que mas

calienta.
¡Lo que vá de ayer a hoy!

Desde Santiago

en acción

Habíamos convenido en que
los obreros Santiagüir.os no te
nían actividad, constar.cia, ener

gías, ni cosa parecida; en efec
to, viendo la apatía con que
miran todos los asuntos que se

relacionan con el movimiento de
su ciase, asi es.

Asi son, y así los hemos
visto un. año y otro, de.de el

primero de Enero, :; .sta el 30
de Diciembre, porque el día 31
se mueven muchos, para ir á

esperar el abrazo de año nuevo,

y de paso á tomar para em

pezar el año.
En este año no pasa lo mis

mo que en los años pisados,
nó: éste año la mayor p.rté de
esos ob:eros son activos, asis
ten con constancia á las reunió
nes, y demuestran emrgtas.
Energns para que? Para pro

testar por el alza dei pan? ¿Pa
ra oponerse á la carestí.i de la
vi.ia? ¿Para hacer fracasar el
abuso sin nombre de ¡a com

pañía de tranvías que ha au

mentad; e! doble sis t .rifas ...!
No señor, n ida víe eso; es

que en éste año de 1915, se

van á elejir Diputados, Senado
res, y Municipales, y ios obre
ros santiagüinos seml-ímíerillos,
semi-puh'ticos, y semi-iJiotas, no

entienden nada de lo que es

un.i organización de resistencia,
donde se estudia ei m .icstar que
aqueja á su clase, y se toman
las medidas oportunas para su

mejoramiento, ni quieren per
der ol tiempo ea estudiar y
aprender la manera de unir
se para mejorar sa situa
ción económica.

Pero hábleles usted de elec
ciones, sobre todo de choclones,
y tocios so:¡ maestros y cada
uno resulta un choclón.
El que menos es candidato...

y... sino llega á candidato por
qué le faltan votos de los com

paires, se bota á carnero... des
pués de todo ya se sabe el o-

ficio, pues lo hace en todas las
eleciones.

Parece cuento, pero es histo
ria, ó mejor dicho el cuento de
la vida, ya verán los lectores.de
"El Socialista," que la vida en.

Santiago, no tiene nada de pare
cido á la de Puní .i Arenas, mien
tras u.t;des mejoran su condi
ción de hombres mediante la or

ganización de la Federación O-
brera, aquí nos corrompemos res

pirando la enervante y malsana
admósfera de una farsa política,
que de todo tiene menos de hon
rada, que no conoce el triunfo
de la razón, y que desprecia el
derecho en el que pregona ba
sarse.

Ahora vemos á aquel compai
re Juan, que siendo presidente
de una Sociedad no acudía nun

ca á sus sesiones, o si acudía al
guna vez, lo hacía mal, y de ma
la manera, hacer valer sus mé
ritos de Presidente de la Socie
dad, para lanzar su candidatura
á Diputado, y espera que todos
los miembros de la Sociedad por
el presidida le darán todos sus

votos, con lo cual le darán una

vez más la ocasión de servir al
adelanto y bienestar de sus ami
gos; y éste y aquel, y el ctro....

y... todos tan malos, y sin méri
tos como éste lanzándose á can

didatos sin más que porqué sí.
Es este entre los que se dicen

no políticos; entre los políticos,
tenemos que la casi totalidad de
los Demócratas se creen obliga
dos á ser candidatos.... y sobre
sus municipales, que cada uno
ha formado un centro Demócra
ta, para su uso y abuso, ¿he di
cho abuso?.:.. Esto no lo he di
cho porque en dichos centros se

beba y se juegue más que en

los otros, pues allá se andan to
dos.

¡Ah! se me olvidaba, también
Pachin, el municipal espulsado
del partido socialista, y cosa cu

riosa, no cobran cuota. ¿Podrán
decirme los lectores socialistas,
si puede sostenerse alguna agru
pación del partido sin que ¡os
adherentes paguen cuota? A mi
me parece que no, y por tanto
es así, ó al menos así lo han a-

nunciado los Pachines, en la
prensa, bien es verdad que todo
ésto no tiene nada de socialis
ta, pero como ustedes lo pue
den ver es nido para zorzales,
de donde se forma el choclón;
y la farsa se pone en acción;
lo primero que han hecho ha
sido nombrar candidatos para
Diputado y Senador; para lo
primero nombraron, o se nom
bró él, al honorable espulsado
de la agrupación, municipal en
funciones en Santiago; y para
Senador á la ilustre nulidad de
Díaz Vera; éste último salió en
la segunda rueda, pues para
que todo sea farsa entre éstosqu
(tíos) publicaron ellos mismos
que la elección de candidatos
se repetiría, norqué la primera
había sido viciosa; en ésta ha
bía sido designado para senador
otra insigne nulidad, pues en

vez de un socialista, habían de
signado á una guata inflada, al
nunca bastante (honorable) y
ponderado L. A. Donoso.

Estos fariseos tuvieron el tu
pé de declarar que el compa
ñero Recabarrén candidato so
cialista de la Agrupación de
Santiago retiraba su candidatu
ra y por eso ellos nombraban
á Pachin. Pero en fin, el fra
caso que le esperaba iba ser rui
doso; adiós diputación, adiós
municipalidad... adiós engendro
de caudillo, adiós, adiós.... á
Dios te ruego que me conser-
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ves los imbéciles que un día

me hicieron creer que era al

go
En un loco afán de hacer

algo, formaron un comité con

los primeros que llegaron; el

primer puesto de Secretario se

lo dieron al flamante Rolando

Pérez Bello; y éste que no

tiene nada de socialialista, no

encontrando en la honorable a-

samblea bastante campo para
sus ambiciones, ha hecho renun

cia de su cargo y de socialista,
por intermedio del diario cató
lico "La Unión". Me parece
que la farsa no puede hacer
mas que lo que hace.

La Agrupación Socialista co

mo ustedes pueden comprender
lucha con muchos inconvenien
tes pero no obstante hemos re

cibido muchos adhesiones para
nuestros candidatos.

Santiago 16 j 2 de 1915

P. Lucki.

Yo, francamente, desearía que
el semanario dejara en paz a
este infeliz, ya que ninguna cul
pa tiene él de ser tan

Juan Franqueza.

__f__j_,ig>A xy ■£&,

Compañero Director de

liEl Socialista"

En el niimeio pasado de su

semanario he leído ias verda-
oes que ese periódico ha dicho
al Inspector Paiker (el paco
Parker, como se ie llamaba:)
todas ellas, son irrefutables y
merecen ser conocidas del pú •

¡
buco: peí o yo creo que no me- J
rece que ia prensa, destinada a

mas altos fines, se p¡ eocupe de
un pobre individuo como Par
ker ¿Es culpable de homicidio
ei puñal que mata a un hom
bre? ¡jó, como no es culpable
el perro a quien se amaestra a

perseguir la liebre. Paker cs

uno ue esos ejemplares que es

tá en el periodo de transición
entre el nomi_ie y la bestia;
no tiene él La culpa de no

pensar como hombre.
Digo esto poique v.o iva mu

chos dias, el último del Car
naval, tuve ocasión de encon

trarme accidentalmente con él
eu un boiiclic de ínfima ciase,
no i. jos de la plaza. Llegó ia
hora de cerrar .i ne

gocio y Parker vino á hacer
esta nulificación. Vario, tíe los
presentes deseábamos cenar y
el dueño del negocio no tuvo
mas remedio que atracar de
viandas y licores al pobre Par
ker para conseguir ie dejara
espender i a cena que tenía.
Mientras él comía, de gorra
gracias al uniforme, yo obser
vaba atentamente las facciones
del policía. La cabeza del ta
maño de una beliota en pro
porción ai cuerpo; la frente de
primida como la de un reptil;
ei apetito desarrollado como Ol
la bestia; en su pupila no se

adviene una chispa de inteli
jencia; sus frontales estrechos
dejan ver a las claras que guar
da muy poca materia gris bajo
su caja craneana: tal es el cua-
si-hombre de que se ha ocu

pado "El Socialista."

Los Zarpazos de «La

Unión» clerical

Este diario también guardó si
lencio en la huelga de 1912 por
que nada tenía que decir contra
los obreros debido a su irrepro
chable comportamiento, y si al
guna vez lo rompía era para
desprestigiarlos de un modo ve

lado, procurando demostrar con

informes recogidos en la fuen
te patronal, que sus exijencias
eran exageradas y llegó a pro
poner para solucionarla, un corte
salomónico que nadie tomó en

cuenta. La huelga triunfó porque
lo que perseguía era justo y "La
Unión1* vio este triunfo obrero a

regañadientes, porque la clase
rica que defiende a outrance
quedó vencida.
También guardó silencio cuan

do se celebró mitin de protesta
por el fiajelamiento de varios
concriptos cn el Batallón Maga
llanes, porque elio venía a henr
a la institución militar de la cual
ella es fiel sostenedora como a-

símismo io e& del régimen social

presente.
Sin embargo mas tarde cuan

do la opinión púbiiea batía pal
mas por el traslado del Coman
dante Lara, "La Unión" por es

píritu uc sectau'smo quiso apro-
vecnar ia oportunidad de halagar
y cautivarse esa opinión uiacan-

uolo diariamente porque "El Co
mercio" con una actividad no

acostumbrada, uiariam.nte io de-
tencía con ia intención de endul
zar tos últimos dias de estadía
ae ese militar.

Pues bien, en esas circunstan
cias "La Unión" ucscargaba to-

ua su saña clerical cuntía el Co
mandante Lara, y paia apoyar
su argumentación citaba y reco

nocía (recién entonces) que ei

movimiento obrero huelguista ha

bía siuo unánime y cultísimo por
obreros conscientes y amigos del

Orden (tensantes!).
Iguai cosa sucederá con ei Si

Edwards. Ahora como necesitan
de éi pura que les informe fa

vorablemente sus peticiones sin

ponerles trabas, lo defienden a

toda costa, en forma de reporta
jes, al igual que los tartufos de

Otro diario. Aún mas, largan zar

pazos a la Federación üorera,
siempre Dajo ia forma de repor
tajes, para encubrir sus garras,
estimulándolo a engreírse en el

mando, ouscando justificarlo en

sus arbitrariedades aunque para
cilo se eche mano de la calum

nia.
Pero ésta pronto quedará evi

denciada y cuando todo el peso
de sus fechorías cometidas y las

que puedan aún incurrir ten

gan su merecido, entonces "La
Unión" clerical derramará otra

vez su baba ponzoñosa y sec

taria procurando deshonrar la
conducta del Gobernador y vol
verá a mencionar la huelga o-

brera, unida y consciente, cul

ta etc. etc.
Pero ya conocemos vuestra

táctica frailuna, mercenarios de
"La Unión"! Nadie os llevará el
apunte.

Podéis continuar vuestros zar

pazos porque a los obreros no

nos alcanza por mas empeño y
habilidad que pongáis en ello.

Racso Ducci.

La huelga de

Puerto Bories

Los sucesos acaecidos en Puer-
to Bories y que durante una se

mana han mantenido en excitación
a toda la clase trabajadora del
Territorio, dejará en el animo re

cuerdos imborrables, pues, en la
lucha gigantesca en que la falange
obrera se puso de pié para protes ¡

tar contra abusos, atropellos y de- i
más irregularidades cometidas por j
autoridades y capitalista. , los tra

bajadores han sacado saludables
enseñanzas.
No hay, a nuestro juicio, nada

'

que justifique la actitud asumida

por las autoridades ante el conflic
to suscitado entre patrones y o-

breros. La autoridad en todo mo-

momento obró con suma parciali
dad poniéndose de parle de la cla
se patronal, defendiendo los inte
reses de éstos como los suyos pro
pios.

Bien conocidos son del público
los medios de que los administra
dores de Puerto Bories, eficaz
mente secundados por la primera
autoridad, echaron mano para a-

hogar el movimiento y, por lo tan

to, no entraremos a detallarlo para
no remover lodos.
Nos concretamos, aunque muy

suscintameme, a hacer una breve
narración del segundo movimiento
del que dio por resultado la pri
sión arbitraria de los compañeros
Castro y Gil, y hacemos la salve
dad que, hablamos con entero co

nocimiento de causa y, como siem

pre, siguiendo nuestra norma de
conducta no alteramos en nada la
verdad aunque esta resulte en

nuestra contra.

Ai tenerse conocimiento en el

seno de la Federación obrera de
los sucesos que se desarrollaban
en Bories, y a pedido c!e los obre
ros de esa región se envió allá con
la más sana intención, para solu
cionar de la mejor manera posible
el conflicto suscitad-**, a dos de sus

miembros: los compañeros Castro

y Gil.
Estos dos compañeros llegaron

a Bories después de una marcha

forzada, encontrándose a su llega
da con que el movimiento había

terminado, los trabajadores habian

reanudado las tareas sin haber

conseguido nada, en completa de

rrota, escarnecidos, obligados a

volver a sus trabajos bajo la pre
sión de las bayonetas y de las a-

metralladoras de los buques sur
tos en el puerto
Los delegados creyendo cumplir

con su obligación, citaron a todos
los trabajadores a una reunión

que se efectuó a las 7. p. m.
En esa reunión los trabajadores

espusieron que habían vuelto al

trabajo con la convicción de que
sería respetado el convenio firma
do por el representante de la Fe
deración y los administradores del
establecimiento; pero que en vista
del jiro que tomaban los asuntos
dudaban que se respetase el an

tedicho convenio, pues en los po
cos ¡días que llevaban de trabajo
ya varios trabajadores habían si
do victimas de vejaciones y repre
salias de parte del Administrador
Sr Daly (este caballero de carác

ter despótico y maligno, no cabe
duda, por su modo de proceder
que, en Méjico, debió haber sido
compañero del célebre Pancho
Villa) obligándoseles a trabajar
mas horas que las acostumbradas,
mas un aumento doble de trabajo,
pues en secciones del estableci
miento en que se ocupaban para
las faenas 'diez hombres, preten
dían en la actualidad efectuar el
mismo trabajo con sólo cinco.
La cólera que engendró todos

estos abusos juntamente con los
agravios recibidos brutalmente re

primidos con la amenaza de la
fuerza, debía forzosamente de es
tallar al primer choque.

Esto no se hizo esperar. La
asamblea por unanimidad comisio
nó a los delegados que se aper
sonasen al Administrador y pre
guntasen si estaba dispuesto a

cumplir el convenio, dándosele
de plazo para contestar hasta la
1 p. m. del día siguiente.
Los delegados al esponerle al

Administrador, el acuerdo de los
trabajadores contestó este señor
con una arrogancia casi rayana
en lo ridículo que: Allí no había
mas convenio mas que su volun
tad, que no reconocía .ningún con-

trato y, el que no le gustase que
se fuese.

Después de esta declaración,
que le reconocemos derecho para
hacerla; ¿porque se opuso tan te
nazmente a ajusfar sus haberes a

los trabajadores cuando todos en
masa reclamaron sus cuentas para
abandonar el establecimiento? por
que sin duda creyó que esta argu
cia que la vez primera le dio tan
buenos frutos daría los mismos re
sultados por segunda vez y, se e-

quivocó porque el movimiento era
unánime y mas de la tercera parte
de la jente prefirió abandonar el
establecimiento sin esperar sus a-

justes y solo cuando se hubo con
vencido de que el éxodo era ine
vitable dio orden que se arregla
sen las cuentas.

Ya la jente en completa re

tirada, los delegados se aperso
naron al Teniente Valenzuela,
para pedir como única autoridad
allí, que ordenase al administra
dor efectuar e! pago a los tra

bajadores.

(Continuará.)
KACHI-Huan.

Por falta de espacio
no publicamos algunos
artículos relacionados
con los acontecimientos
de esta semana.

Pedimos disculpa a

nuestros compañeros.
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Cinema Lüley
El salón más popu
lar de Punta Are
nas preferido del

Público

¡¡Siempre novedades!!

Cigarrillos
COMERCIO

VICTORIA

y N.o 13

Son los mejores
En venta

en todas partes
JOAQUÍN Figuc-edo Y Cia

Sastrería Paris
-DE—

Juan Pourrat

Calle Magallanes, entre
Avenida Colon y Rio

de las Minas

Heliodoro González y Cia
La ciudad de Pekín

La casa que vende
mas barato confec

ciones para
SEÑORmAS

Leopoldo Feller
Talabartería

Accesoriospara carros

y coches de todas
clases

Especialidaden artículos
de arneses, y maletas

para viajeros.
-CALLE ATÁCAMA-

Sastrería la Económica
—DE—

Víctor Vargas
—Errázuriz 690—

Soc. Cooperativa
Obrera de Consumos

"LA NECESARIA"
— o—

Acaba de recibir Aceite extra

fina Afrecho, Afrechillo, Ha-,
rinüia, Pasto de 2.0 corte,
Harina Coronel. Tiene en

vent-i toda ciase de Artículos
dc consumo. Precios

convenientes.

Esquina H. 0"Híggir,s" y

Progreso N.° 1000

r—

MAKTIIILBOS

. w>

Taller de Relojería

Joyería
DE

BwnSW
Calle Roca 940 frente á Matetich
—Punta Arenas, Magallanes—

Surtido Jeneral de Joyería y Piedras Finas
—RELOJES DE PRECISIÓN—
—Se dora y platea metales—

Taller para composturas de joyas y relojes
T ¡-abajo Garantido —o— — —o— Precio Reducido

Calle Aconcagua esq Balmaceda
Teléfono N.o 241

Nuestra práctica en el ramo nos permite ofrecer a Ud.
en igualdad de precios la mejor caine que se ex

pende en plaza. Los pedidos son atendidos con

esmero y prontitud.
Ventas por mayor y al detalle

«V 'eo Iris"
DE

Alberto Margas
Gran surtido de paneles de empapelar

Nuevo surtido recien llegado
Fábrica de marcos de todas clases,

Taller de Hojalatería
___DE =

PEDRO HIDALGO
CALLE ACONCAGUA ENTRE ERRÁZURIZ Y ARAUCO

Me encargo de todo trabajo concerniente
al ramo

Instalaciones de cañerías de agua potable
y desagües y toda clase de composturas.

« ©

Avenida Colon N.° 580 entre Chiloé y Talca.

Este establecimiento de instrucción parti
cular, fundado en 1903, cuenta con am

plias salas de estudio perfectamente cia

ras y bien ventiladas y con espléndido
servicio higiénico.
Se reciben niños de ambos sexos inter

nos, medios pupilos y externos.

Honorarios módicos.

LA DI KECCION

Imp. Coop. Tip. "El Socialista"

Juan Honeisen
Almacén de mercaderías

en jeneral por mayor
y menor

PELUQUERÍA

Lacaze y González
Sombrerería

Perfumería
Calle Roca.

m
mS§__»_® 9_.J-

Sucesor de R. Maynard

Soldaduras autógenas
Se pega toda clase de metal roto
fierro batido, fundido, aluminio,
cobre, bronce, etc. quedando co

mo nuevo.

Única casa que cuenta con

aparatos para estos trabajos.
TALLERES

Calle Atacama 869.
Avenida de la Pampa 158.

Casilla de Correo 207.
Teléfono 781,

Mueblería y Carpintería
DE

'Zílr

de ATAÚDES

Talca entre Errázuriz
y Colchagua

Nueva Sastrería
Magallanes -

de Salvador Morvello

Pongo c n conocimien
to del público de Punta
Arenas, que en mi ta
ller de sastrería recibo
toda clase de obras con
cernientes al ramo.
Corto y coso: fracs:

jaque ts, levitas, sobre
todos, pantalones, cha
lecos de fantasía, etc.
Hago toda clase de

composturas y refor
mas.

Calle Aconcagua N.° 1220

(Al lado de la Pastelería
La Colonial)


	El_socialista 149
	El_socialista 150
	El_socialista 151
	El_socialista 152

